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Abstract 
This article presents a series of reflections on 
the situation of social movements in Argentina, 
reflections result of work in and from the same 
organizations, key elements to understand and 
reflect, to identify common points in our social 
organizational logic, the way Institutions such as 
the State moves ahead of the claims, demands 
and struggles of social and popular organiza-
tions.
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Resumen
El presente artículo presenta una serie de 
reflexiones en torno a la situación de los movi-
mientos sociales en Argentina, reflexiones fruto 
del trabajo en y desde las mismas organizacio-
nes, elementos claves para comprendernos y 
reflexionarnos, identificar puntos comunes en 
nuestras lógicas organizativas sociales, en la 
manera como la Institucionalidad Estado se 
mueve de cara a los reclamos, reivindicaciones y 
luchas de las organizaciones sociales y popula-
res. 
Palabras Claves: movimientos sociales, repre-
sión, derechos.
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El presente escrito resulta ser 
todo un desafío en tanto se 
procurará hacer inteligible a un 
lector colombiano la 
si¬tuación del movimiento 
social en Argentina. Las situa-
ciones en las cuales los 
movimien¬tos se desenvuel-
ven en am¬bos países son 
totalmente disímiles y los 
posibles pun¬tos de contacto 
parecen más bien escasos. Sin 
embargo, el carácter capitalista 
de los regímenes es una matriz 
in¬dudablemente común para 
cualquier intento de análisis. 
La relación entre el estado y 
los movimientos es otro punto 
del que nos podemos tomar 
para hacer comprensibles dos 
modelos de gestión estatal de 
la acumulación capitalis¬ta 
que dividen a Sudamérica en 
dos estilos Gubernamen¬tales 
bien diferenciados.
Nos referimos con esto a las 
diferencias bien conocidas 
entre modelos de gestión 
es¬tatal que agrupan a un lado 
a países como Bolivia, 
Vene¬zuela o Argentina y al 
otro a la propia Colombia pero 
tam¬bién a Perú y Chile. Toma-
mos estos dos extremos y 
conside¬ramos que el resto de 
los paí¬ses optan por versio-
nes inter¬medias entre ambos 
polos.. 
METODOLOGÌA
El presente texto, intenta 
sentar una profunda reflexión 
producto de la sistematización 
de una experiencia amplia 
vi¬vida en y desde las 
organiza¬ciones sociales en 
Argentina, sus luchas y desa-
fíos, un aná¬lisis de los aconte-
cimientos vividos y sentidos 
recogidos gracias a la experien-
cia pro¬pia, a la recopilada de 
otras organizaciones y del 
análisis en contexto de las 
mismas.
RESULTADOS
En este texto es necesario 
aclarar que partimos de 
algu¬nos supuestos que 
conviene hacer explícitos para 
evitar malos entendidos. 
Tomamos de las tradiciones de 
pensa¬miento de la autono-
mía algu¬nas ideas y en parti-
cular el postulado que afirma 
que el capital depende del 
trabajo y no al revés . Y de allí 
de¬rivamos que la emancipa-
ción del trabajo es posible (y 
de¬seable). A su vez no hace-
mos distinción entre gobierno 
y estado siempre que 
conside¬ramos que los gobier-
nos son distintos modos de 
gestionar al estado al que 
entendemos como capitalista 
colectivo o en términos clási-
cos “La Junta de negocios de la 
burguesía”. Por último y quizás 
la idea más po-lémica es la que 
sostiene que la iniciativa la 
tiene el traba¬jo y que el capi-
tal se adapta a estas iniciativas 
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en la persecución (que viene 
siendo exitosa) de sus objeti-
vos.
Aceptado este punto de parti-
da construiremos un mapa 
siempre provisorio de la situa-
ción sudamericana y en parti-
cular de las tensiones antagó-
nicas presentes en la región 
argentina. Dos tipos de gobier-
no se perfilan con nitidez en 
una región que hasta la emer-
gencia de los conflictos en el 
norte de África era la más movi-
lizada del planeta.
Un primer tipo de gobierno se 
caracteriza por contener a los 
movimientos de contestación a 
través de estrategias represi-
vas, a su vez, estos movimien-
tos buscan generar autonomías 
territo¬riales donde se combi-
nan distintos grados de defen-
sa armada. Paradigmáticamen-
te es el caso colombiano, 
tendencialmente esto se 
presenta en Chile y Perú y 
parcialmente (aunque fuera de 
la región) en México. En estas 
situaciones el avance del 
estado sobre la sociedad es 
creciente, la fascistizacion de la 
vida cotidiana es considerable 
y la marginalidad de los movi-
mientos de contestación es 
notoria.
El segundo tipo de gobierno 
que es el predominante en 
Bolivia, Venezuela y Argentina 
tiene características distintas. 
Allí el movimiento autónomo 
es creciente y las estrategias 
de contención estatal bien 
distintas. No es menor el hecho 
de que los movimientos de 
estos países (si bien di-versos 
entre sí) tienen en común el 
haber enfrentado con cierto 
éxito las estrategias represivas 
estatales obligando a modificar 
la gestión del capital. Estos 
gobiernos logran conciliar el 
capital y el trabajo a partir de 
una orientación que incorpora 
las reivindicaciones de los 
movimientos en la medida en 
que estas no afecten la acumu-
lación. En estos lugares la 
gestión estatal es inclusiva y la 
búsqueda de cooptación conti-
nua y (generalmente) eficiente. 
El punto débil de los movi-
mientos radica en que sus 
reivindicaciones tienden a girar 
en la órbita del reclamo estatal 
y consecuentemente cunde 
una interpretación que asigna 
al estado un carácter neutral. 
Esto debilita la construcción 
autónoma y correlativamente 
la emancipación del trabajo. 
Hechas estas precisiones 
damos una interpretación de lo 
que acontece en la región 
argentina. 2001 es el número 
clave para comprender algunos 
de los cambios que se vienen 
procesando en la cultura políti-
ca de esta zona. Ese año fue el 
catalizador de una serie de 
cambios que venían tomando 
fuerza desde mediados de los 
años 90s 
No vamos a abundar en mayo-
res precisiones económi¬cas 
sino que nos vamos a concen-
trar en los cambios percepti-
bles en los modos de accionar 
de la política. 
Podríamos decir que el estilo 
predominante en las luchas era 
fuertemente institucionalista 
característica esta que es aún 
prevalente en otros gobiernos 
del cono sur (Chile y Uruguay). 
Desde la emergencia del movi-
miento obrero a principios del 
siglo XX se puede decir que la 
impronta fabril marcó las inicia-
tivas del trabajo y permeo con 
su estilo al resto de los secto-
res subalternos Una potente 
organización . basada en la 
movilización y con un fuerte 
respeto por las reglas del 
juego.Característica ésta que 
se ma
rca a fuego durante los prime-
ros gobiernos peronistas 
donde opera una fuerte estati-
zación de los “modales” obre-
ros. La ofensiva capitalista a lo 
largo de dos décadas combino 
una fuerte represión (los 
desaparecidos) junto con una 
fuga del ámbito productivo 
que provoca una fuerte 
desocupación con graves 
consecuencias para la organiza-
ción   Expulsada del ámbito 
fabril la lucha cambia de esce-
nario y de estilo. Los desocu-
pados interrumpen la circula-
ción de mercancías en las rutas 
a través de los llamados pique-
tes 4 .y recuperan la asamblea 
como método de organización 
que ya no tenía demasiada 
vigencia en las fábricas. El 
recurso a la acción directa 
como modo de materializar 
reivindicaciones, la asamblea 
como forma de deliberación, la 
desconfianza hacia cualquier 
forma de delegación y cierta 
confianza en la iniciativa propia 
no eran características que no 
estuviesen presentes en la 
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década del 90. Pero de ningún 
modo se puede decir que 
tuviesen el grado de hegemo-
nía que hoy ostentan en las 
luchas argentinas. Son carac-
terísticas que se cocinaron en 
pequeños laboratorios y que 
hoy constituyen embriones 
de una nueva cultura política. 
Estos cambios son los que se 
precipitaron en el 2001. 
Obviamente este proceso 
está en ciernes y convive con 
elementos aún mayoritarios 
de los viejos modos de transi-
tar la política.
Si en la situación colombiana 
se avizora un crecimiento 
importante de los dispositi-
vos estatales sobre la vida 
pública, en Argentina, parece 
detectarse un fenómeno 
inverso. Los últimos gobier-
nos parecen vivir en un 
estado de perpetua zozobra 
ante la emergencia de una 
esfera de la vida pública que 
no se deja gobernar ni por los 
mecanismos de mercado ni 
por la política de representa-
ción en el estado. Es así que 
problemas que eran antes se 
“resolvían” entre partes priva-
das ahora saltan inmediata-
mente a la arena pública 
reclamando la intervención 
estatal. A su vez esta encuen-
tra crecientes dificultades 
para que se acepten sus solu-
ciones. Esta conflictividad 
derrama sobre el cuerpo 
social incluso en áreas en las 
que no había una tradición de 
lucha. Por ejemplo en las 
temáticas vinculadas al medio 
ambiente Las luchas contra la 
contaminación en sus varia-
bles de explotación minera o 
papelera parieron conflictos 
que incluso alcanzaron estatu-
ra internacional 5.  O frente a 
la quiebra de diversos esta-
blecimientos fabriles se esta-
blecieron formas de gestión 
obrera mediante la recupera-
ción de las empresas. Última-
mente se viene produciendo 
un creciente proceso de orga-
nización entre los trabajado-
res precarizados que cobro 
particularmente relevancia a 
fin del año pasado. 
Este recurso a la acción direc-
ta que se viene mostrando 
eficaz a la hora de obtener 
reivindicaciones no era repri-
mido físicamente por unas 
fuerzas estatales más orienta-
das a la cooptación que a la 
represión. El 2001 significó 
entre otras cosas el fin del 
temor que la dictadura de 
mediados de los setentas 
había impreso en los cuerpos. 
No casualmente los juicios a 
los responsables de la 
desaparición forzada de miles 
de personas hoy vienen 
siendo condenados en 
número insuficiente pero 
creciente. 
No es fruto de la casualidad 
que el asesinato de dos 
piqueteros por las fuerzas 
policiales (2002) derivara en 
la salida apresurada del 
poder del grupo gobernante. 
Pocas sociedades son tan 
sensibles a las muertes de los 
militantes como la sociedad 
argentina donde la lucha 
contra la dictadura tiene un 
carácter fundante en el imagi-
nario activista. Sin embargo, 
el ciclo de la protesta sin 
represión parece haberse 
cerrado. En el último año se 
produjeron protestas vincula-
das a áreas sensibles del 
modelo de acumulación.
El crecimiento del monoculti-
vo de la soja viene expan-
diendo en la frontera agrícola 
sobre zonas que habitual-
mente no eran rentables y 
que hoy inversión mediante 
lo vienen siendo. La expul-
sión de campesinos muchas 
veces originarios se hace en 
forma sistemática y violenta 
desde hace un tiempo. Este 
accionar se cobró la vida de 
un habitante de una comuni-
dad originaria y un policía en 
el norte del país. Otra variable 
del modelo es la constante 
precarización de la fuerza de 
trabajo, la consecuente orga-
nización de los precarizados y 
su recurso al corte de las vías 
del ferrocarril urbano derivó 
en el asesinato por una patota 
sindical de un militante de 
izquierda.
Algo similar ocurre con la 
presión por la vivienda que 
derivó en el asesinato por 
fuerzas policiales guberna-
mentales de 3 ocupantes de 
un inmenso predio abandona-
do. No está claro que sucede-
rá de aquí en más, es dema-
siado pronto para saber si 
estamos ante un proceso de 
retraimiento del antagonismo 
como resultado de la repre-
sión o si por el contrario se 
intensificara al calor de los 
procesos inflacionarios.
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Los niveles salariales de los 
sectores formales están recu-
perando parte del terreno 
perdido y los informales “pre-
carizados” se están organizan-
do lo que quizás prefigure el 
próximo round de la pelea 
entre capital y trabajo.
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Notas 
 1. También sostenemos que 
pese a las apariencias es el 
trabajo el que da capital y no 
el capital el que da trabajo. 
Derivado de esto es que el 
trabajo puede dejar de “dar 
capital” y emanciparse.
2. Vale considerar que hoy hay 
7 millones de sindicalizados 
en Argentina.
3. En los noventa se alcanzo un 
25 por ciento de desocupación 
y había una tasa de sindicali-
zación siempre declinante.
4. Esta forma de lucha deriva 
de una tradicional forma de 
lucha de la clase obrera que 
consiste en interrumpir la 
producción mediante la acción 
directa.
5. El levantamiento de un 
pueblo del Noroeste contra la 
instalación de un pastera en el 
vecino Uruguay instaló un 
conflicto de carácter regional 
al impedir mediante un pique-
te el paso fronterizo entre 
ambos países durante 3 años.
